-Ya estoy en casa.

La espada tintineó al golpear el duro suelo del túnel, mientras que su dueño abrazaba con fuerza a la hámster que había saltado sobre él. La joven cuyo pelaje era de un color marrón suave con algunas marcas triangulares en las orejas lloraba sobre el pecho de André mientras repetía su nombre una y otra vez y le abrazaba con fuerza.

Por su parte, otra hámster, con un pelaje similar, aunque en su caso un triángulo marrón oscuro caía en picado sobre su nariz, gritaba tratando de pedir a la hámster que se apartara.

-Chicas, chicas... tenemos invitado -las dos hámsters alzaron la vista mirando a la puerta. Tras ella, Jefazo observaba la escena divertido. André ya le había avisado de que éso podía ocurrir. La asaltante del Knight of Color se levantó rápidamente y desvió la mirada avergonzada.

-Disculpa, hace un poco de tiempo que no nos vemos -comentó André levantándose ayudado por la otra joven. Sonrió a las dos hámsters- Habéis crecido mucho.

El Knight of Orange abrió los brazos de par en par y las dos le abrazaron, rompiendo a llorar. Jefazo se mantuvo en la puerta, no quería estropear el reencuentro familiar.

-¡Ésto está delicioso! No esperaba menos de mi pequeña Sophie -exclamaba el hámster mientras hincaba el diente a otra hoja de lechuga. Estaba acostumbrado a los manjares de Palacio, pero, aún así, éstas comidas caseras los superaban con creces. La hámster se sonrojó.

-No digas tonterías, hermanito -respondió- Lo que pasa es que me he esforzado mucho para ti -explicó con una sonrisa sincera.

-Hacía muchísimo tiempo que no nos visitabas, André... aunque tus cartas nos tranquilizaban, te hemos echado mucho de menos -explicó la otra hermana, Marie.

-Lo siento, chicas, ya sabéis que el trabajo en Palacio es constante -bebió un poco de zumo de naranja- Al fin y al cabo vuestro hermanito es el Knight of Orange, ¿no? -rió.

La comida continuó con los tres miembros de la familia hablando animadamente. Jefazo se mantenía un poco alejado, disfrutando igualmente de la comida, y observando a los tres hámsters con atención. Aunque podía decirse que su vista se decantaba especialmente por uno de ellos...

-Ah, disculpa Jefazo. Eres el invitado y te estamos ignorando -comentó André de repente, girándose hacia el hámster- Chicas, ya os lo he presentado antes... él es Jefazo, es el líder de un club llamado “Ham-Ham Club”, en Japón. Me ofreció cobijo cuando tuve que ir allí de misión hace unos días, así que decidí devolverle el favor invitándolo aquí. Además, es el club en el que se encuentra Bijou -comentó con una sonrisa. Las hámsters ahogaron una exclamación.

-¿¡Bijou?! -se acercaron a Jefazo- ¿Cómo está? ¿Os cuenta historias de aquí? ¿Sigue llevando los mismos lazos? -avasallaron a preguntas al pobre hámster. Él, entrecortado, desvió la mirada a André, que suspiró. Dio unas palmadas y sus hermanas se giraron.

-Chicas, es un invitado, por favor, tratarlo cómo tal -pidió- Además, ¿no tenéis preguntas que hacer a vuestro hermanito? -simuló un leve acento entristecido.

-André... ¿sigues queriéndola? -preguntó Marie. El hámster se sonrojó y cogió su vaso para dar un gran trago. Los hámsters rieron mientras André pensaba que su hermana seguía sabiendo darle dónde dolía...

La noche llegó a la ciudad parisina. Jefazo había estado escuchando atentamente las indicaciones de André sobre dónde dormiría, dónde se encontraba el cuarto de baño y la cocina... y en un murmullo, le comentó que si se acercaba demasiado a sus hermanas, podía volver a cachitos a Tokyo. El hámster se despidió de sus anfitriones pronto, encerrándose en su cuarto. Según él, el viaje le había dejado agotado, así que se iría pronto a dormir.

El trío de hermanos le despidieron alegremente, aunque en verdad sabían que lo hacía para que pudieran hablar entre ellos tranquilamente.

Realmente, tenían mucho de qué hablar.

-Os quiero -rompió el hielo André. La tenue luz de una vela roja en medio del Club era la única iluminación de la sala.

-Nosotras también, hermanito... -hablaba en un murmullo Sophie- Te hemos echado mucho de menos -aseguraba.

-Te marchaste sin dudarlo, André -le recordó Marie- Nos sentimos... como si fuéramos una carga para ti, como si con la opción que te dio el Rey Arco pudieras por fin deshacerte de nosotras.

-¡Pero eso no es verdad! Yo me fui porque... -se rebeló el hámster alzando un poco la voz.

-Porque querías protegernos -una sonrisa en el rostro de Sophie tranquilizó a su hermano- Lo sabemos, André, pero... durante unos días, lloramos mucho. Estábamos solas, el pilar de nuestro mundo se había ido... -un escalofrío recorrió la espalda de André.

-Chicas... -fue lo único que se atrevió a decir.

-Seguro que tuviste tus razones para aceptar tan rápidamente la oferta del Rey Arco, André -Marie parecía mucho más severa que su hermana- Pero nosotras no lo entendíamos en aquél momento... y creo que yo aún no he acabado de entenderlo del todo. Aunque mi corazón esté alegre porque hayas vuelto, y siempre haya pensado que lo hiciste por nuestro bien... otra parte del mismo aún guarda un poco de rencor hacia ti, hermanito -explicó, bajando la cabeza- Pero... estoy muy feliz de que estés aquí -sonrió nuevamente.

-Está bien que me guardes rencor, Marie -le devolvió la sonrisa el Knight of Color- Pese a que os mandara cartas, no pasé ni una sola vez por casa, aún teniendo periodos de vacaciones o misiones cerca... Ha sido culpa mía, supongo que tenía miedo de vuestra reacción al verme -apretó un puño bajo la mesa- Fui un idiota, dejándoos solas... pero veo que os las habéis apañado muy bien. Papá y Mamá estarían orgullosas, os habéis convertido en dos hámsters de campo dignas de mención.

-Gracias hermanito, pero es todo gracias a tus clases -rió Sophie- Recuerdo cuándo de pequeños te pasabas el día diciéndonos que hiciéramos las tareas de casa y muchas veces acababas haciéndolas tú -André bufó.

-Hermano -rompió la magia del momento Marie con un tono seco- Si has vuelto a casa, es porque...

-Sí, Marie. Es porque Su Majestad me ha dado permiso para empezar con mi misión esencial -contestó André- Acabaré con Gargamel, el asesino de nuestros padres, de una vez por todas.

La sala se llenó de silencio mientras la vela luchaba por mantener su fuego activo.

-¡Bueno hermanito, nosotros nos vamos! -exclamó la bella hámster desde la entrada de la casa. A su lado, Jefazo abría la puerta.

-Tened cuidado -pidió el Knight of Orange con una sonrisa. Sophie abrazó el brazo izquierdo de Jefazo con ambas patas y tiró de él hacia la puerta abierta. El hámster se sonrojó levemente mientras André enarcaba las cejas. La puerta se cerró tras ellos mientras la dulce hámster aseguraba que iban a pasarlo en grande.

Marie dejó el plumero con el que había estado limpiando el polvo de las estanterías sobre la mesa del club y se acercó a su hermano.

-Ahora que estás aquí, ¿no crees que deberías visitar a los Fran-Hams? -comentó con una sonrisa- Aunque seguramente le echarán la bronca a su jefe, que no se pasa desde hace casi un año -aseguró con malicia. André suspiro. Bastante duro había sido volver a ver a sus hermanas cómo para ahora ir a ver al resto de sus amigos. Además, tenía que empezar a buscar información sobre su objetivo. Pero... la verdad es que tenía muchas ganas de sentarse en el salón con Pierre y discutir sobre temas diversos cómo hacía antes. Entonces vendría su esposa, Sandrine, y les serviría una deliciosa merienda preparada por ella...

-Tienes razón -aceptó el hámster- Pero antes dejame ayudarte a terminar de limpiar la casa.

-¡Tito André! -gritaron cuatro pequeños hámsters que dejaron las ceras de colores con las que pintaban sobre unos folios diversas figuras para correr y saludar al guerrero con un fuerte abrazo.

-Ey, habéis crecido un montón -comentó en tono alegre, acariciando las cabezas de los pequeños. Después se arrodilló, y del interior de su toga extrajo dos cosmos rosas- Vanessa, Jade, ésto es para vosotras -le entregó una flor a cada una- Os estáis convirtiendo en unas preciosas princesitas -sonrió. Las dos hámsters besaron en la mejilla al hámster y corrieron hacia su madre para enseñarle las flores. Mientras ella comentaba que ahora buscarían un jarrón dónde colocarlas, Pierre se acercó al hámster. Éste se incorporó y miró a los ojos del adulto decidido.

-Bienvenido al Club de la Francia-Ham, André -saludó, alargando la pata. El hámster la apretó con fuerza- ¿O quizá debería tratarte como al Excelentísimo Knight of Orange? -indagó con una sonrisa pícara.

-André está bien -especificó. Sandrine se acercó al hámster y le dio dos besos en las mejillas- Me alegra ver que estáis bien. Ha pasado mucho tiempo.

-Cierto... hay muchas cosas de las que hablar, ¿no te parece? -comentó, invitándolo a sentarse en la mesa cuadrada del salón. Parecía que habían hecho reformas, pensó André al echar un rápido vistazo a la casa. Aquella madriguera que construyera junto a Pierre cómo regalo de boda había cambiado mucho desde que salió de casa.

Los pequeños hijos de la pareja se agruparon alrededor del Knight of Color mientras éste se sentaba en el club. Pierre comentó a su mujer si podía traer algo de beber, y mientras tomó también asiento. El Knight of Orange respondía con una enorme sonrisa diversas preguntas de los pequeños sobre el Reino Arcoiris. Según les había contado su padre, el Tito André se había ido con el Rey Arco para ayudarle en su reino, luchando contra villanos y monstruos por el bien de todos.

-Así es -sonrió el hámster, extrayendo su espada. Los pequeños ahogaron una exclamación- Con ésta espada, juré proteger al Rey Arco y a sus súbditos de cualquier mal -miró a Pierre, y luego a los pequeños- Y por supuesto, a todos mis amigos -se levantó y arrodilló, envainando nuevamente su espada, frente a las dos pequeñas hámsters- Prometo por mi vida que no consentiré que nadie os ponga un dedo encima, jóvenes princesas -las pequeñas criaturas rieron y volvieron a besar al hámster. Éste se levantó y miró a los dos hermanos- En cuánto a vosotros... si vuestros padres quieren, cuando crezcáis un poco os enseñaré cómo proteger a las damas también.

-De ningún modo dejaremos que los involucres en cosas peligrosas, André -comentaba Sandrine, que venía con una bandeja llena de tazas de té y dulces.

-Vale, no insistiré -rió el hámster. Miró a los dos pequeños y les guiñó un ojo de complacencia- ¿Sabéis? Echaba mucho de menos todo ésto... -comentó mientras recogía la taza que su anfitriona le tendió.

-Hace ya prácticamente un año que no nos vemos, es normal -su semblante se volvió serio- Pese a que tu marcha fue un duro golpe para todos, igual que la de Bijou... sabemos que tuviste tus motivos. Además, con las cartas que enviabas de vez en cuándo nos tranquilizabas.

-Hablando de Bijou... ¿sabéis que me topé con ella hace unos días durante una misión? -comentó sin darle demasiada importancia, sorbiendo un poco de té después.

-¿¡En serio?! -exclamaron los niños y Sandrine. Pierre se limitó a enarcar la ceja sorprendido.

-Sí. Está en Tokyo, encontró un nuevo club de lo más variopinto y es muy feliz allí -sonrió- ¡Incluso hay un hámster que se parece mucho a mi! -rió de buena gana- De hecho, yo mismo me hospedé en la sede del Club, y al volver a París, he decidido invitar a su líder. Perdona por no haberte consultado Pierre, al fin y al cabo ahora eres tú el líder -comentó.

-No te preocupes, pese a que me dejaras al cargo, tú siempre serás el líder del Club de la Francia-Ham -sonrió- ¿Entonces ése hámster está en tu casa? -indagó.

-Bueno, ahora ha salido con Sophie a dar una vuelta. Parece que tanto ella como Marie han crecido mucho...

-Todo es gracias a que confiaban en su hermanito -explicó Sandrine- Se pasan los días pensando en ti, te lo puedo asegurar -André se sonrojó levemente.

-Bueno, ¿y los demás? -decidió cambiar de tema. 

-Bueno... Lucette y Sebas están trabajando en Disneyland cómo guías turísticos, y los gemelos de camareros en el restaurante de Chef Ham -explicó la hámster. André sonrió.

-Parece que a todos les va estupendamente... -suspiró- Me temo que hoy no podré verles, ¿no?

-Qué va. Su tiempo es muy limitado, ya que ellos trabajan aún estando con humanos.

-Bueno, ¡quizás el finde! -exclamó el hámster. Preferiría evitar entrar en una discusión con sus amigos sobre ése tema. Disfrutaría de una animada charla con ellos un rato más y luego marcharía hacía su siguiente destino...

-Me dijo Marie que habías vuelto, y estaba seguro de que te encontraría aquí -la voz grave de la paloma alertó al Knight of Orange.

El viento meció el ramo de rosas rojas que descansaba sobre el frío mármol blanco. Junto a la superficie horizontal, una lápida en vertical rezaba “Pierre Bresson y Lauren Brumel. 23 de Enero de 2003.Vuestros hijos y amigos no os olvidan.”

-¿Sabes, Paolo? Ha pasado muchísimo tiempo desde que vine a ver a mis padres por última vez. Ni siquiera me pasé para el aniversario de su muerte -comentaba el hámster sin dejar de mirar la lápida. Escuchó cómo la paloma se acercaba poco a poco- Supongo que éso no me convierte en un hijo precisamente ejemplar -su tono parecía tranquilo, pero en realidad destilaba tristeza.

-Yo no lo creo -rebatió su compañero- Al fin y al cabo, te marchaste para protegerlas -sonrió, pese a que André no pudo verlo- Tal y cómo tu padre te pidió. Yo creo que no podrían haber tenido mejor hijo que tú.

El hámster se giró y regaló a su amigo una amplia sonrisa.

-Ha pasado mucho tiempo, viejo cuervo cascarrabias -le insultó bromeando.

-Vaya, ¿aún me llamas así? -André solía usar ese ápodo cuándo se enfadaba con el ave durante su entrenamiento después de que los acogiera a él y a sus hermanas- Parece que no has cambiado nada -rió. André volvió a girarse hacia la tumba y extrajo la espada, que clavó en el suelo frente a la tumba.

-Paolo -le invocó con un tono seco, tajante- He venido a reclamar venganza -anunció. 

-Entonces deberías empezar hablando con Paul Roben -el hámster se giró sorprendido- Lleva un par de días en la ciudad por asuntos oficiales. Supongo que para el Knight of Orange no será un problema concertar una entrevista con él -sonrió picaresco. 

André asintió y agradeció a Paolo la información. Paul Roben había sido el que le había puesto al corriente del nombre del asesino de sus padres... y seguramente sabría algo más al respecto.

Mientras el hámster regresaba a casa tras despedirse de su viejo amigo, pensando en su próximo movimiento, presenció una escena que le hizo sonreír. Cruzó los brazos y suspiró.

Frente a la entrada al túnel que conducía a su casa, una joven hámster de pelaje marrón suave besaba con los ojos cerrados a otro hámster algo más alto de pelaje crema que la abrazaba con fuerza. 

